QUITANDO  

ESCOLLOS 

QUE HACEN  NAUFRAGAR 

LAS IGLESIASPRIVADO 

Los que llevamos años en el evangelio hemos visto con tristeza iglesias rotas en pedazos, muchas veces por problemas pequeños que como la bola de nieve que rueda montaña abajo, han ido creciendo hasta dimensiones gigantescas. Estos problemas entre hermanos tienen en las palabras del Señor de la Iglesia una manera y un camino para solucionarse, pero ¡hay que ponerlo en práctica! La realidad es que en la medida que hacemos como el Señor dice, obramos con Sabiduría de Dios. Pero si tomamos otros "atajos" actuamos con "sabiduría de los hombres" con el consiguien​te peligro de provocar un desastre a corto o largo plazo.

COMO SE DEBEN ARREGLAR 

LOS PROBLEMAS CON EL HERMANO 

"Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano. Más si no te oyere toma aun contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano." (S. Mateo 18:15-17)

Ese principio de cómo arreglar las relaciones rotas con el hermano está claramente establecido por Cristo en el lugar mencionado arriba. Es básico y fundamental para la buena armonía y convivencia en el ámbito de la Iglesia. Sin embargo es muy posible conocer teóricamente este texto, pero en la práctica no se percibe que funcione debidamen​te.


En muchos casos se toman fórmulas diferentes amaneradas por el hombre, quizás con la buena intención de arreglar los problemas, y luego sucede que se complican con dolores añadidos por no utilizar los principios estable​cidos por "la Sabiduría de Dios” y no la de los hombres."...Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípu​los; y conoce​réis la verdad, y la verdad os hará libres."  Juan 8:31 
 
Cristo es el Dueño y Señor de su Cuerpo que es la Iglesia, Colosenses 1:18. "Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia , él que es el princi​pio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia". El es quien la compró a gran precio y quien verdaderamente la ama; y es responsable de edificarla, S.Mateo 16:18. "... y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella". 


Por tanto los miembros de su cuerpo debemos reconocer su Voluntad, su Sabiduría y someternos a colaborar con El sobre la base de este princi​pio a fin de que sea un cuerpo bien concertado y "unido", no fraccionado, ni dividido. Efesios 4:16. "de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor."

El Señor vino para llamar a su Iglesia de un mundo roto y dividido por Satanás y unirla en Sí mismo, por tanto no debemos hacer las cosas del Señor a nuestra manera, buscando fórmulas y remedios caseros. Pues no vamos a mejorar la Sabiduría del Señor.

CONSIDERACIONES 

ACERCA DEL PRIMER PASO


Si a tenor de lo ya comentado tenemos problemas con el hermano porque él nos ha ofendido, trabajar para reconci​liar​nos con él es seguir el ejemplo del Señor: El Impecable nos buscó a nosotros pecadores, para reconci​liarnos con Dios... 


Siendo tú el ofendido, Dios manda que vayas al ofensor, si bien debería venir él. Pero repito que el deseo del Señor es arreglar el conflicto, por eso debemos obedecer e ir en busca del hermano. 


Y dice el texto: "Si tu hermano peca contra tí ve y repréndele estando los dos solos, si te  oyere has ganado a tu hermano". 

 Como vemos el deseo del Señor es "ganar al hermano" y muchas veces los problemas se arreglan con este primer paso. Además hay obediencia al Señor y no damos tiempo a que el problema se endurezca. Hay amor que es lo que el Señor quiere para que su Iglesia viva.


Cuando la relación entre dos hermanos queda rota por el pecado, la Obra de Dios sufre y se resiente, queda limitada y el Cuerpo mutilado, con su dolor correspondiente. Es como una astilla que se nos mete en la mano, es un cuerpo extraño que mientras no se saque produce infección y enfermedad. ¿Verdad que todo el cuerpo sufre aunque la astilla está en la mano? Por ende si esto sucede con más miembros ¿Cómo puede existir la armonía, el buen ambiente y en suma la vida de la Iglesia? y por no aplicar el mandamiento del Señor, al poco tiempo está toda la iglesia complicada y sin relación los unos con los otros y con el Señor.


Podemos recordar aquí las palabras del salmo 133: "¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!... Porque allí envía el Señor bendición, y vida eterna."

Pero si entre los hermanos no hay armonía ¿Puede haber bendición y vida eterna? No, sino mas bien muerte y desolación.


Por eso el Señor quiere un cuerpo, Su Cuerpo bien concertado y unido entre sí y todos a la Cabeza. Pues si el pecado queda consentido la comunión queda interrumpida aun con el Señor.


Por tanto este pasaje de Mateo 18:15-17, no está de adorno ni de relleno de la Biblia.


El Señor quiere que arreglemos los problemas que surgen en la convivencia de unos con otros, y la manera correcta es hablar directamente con el   causante del daño. Y muchos de ellos se arregla​rían si fuéramos con el espíritu de Gálatas 6:1-2, donde nos dice: "Hermanos, si alguno fuera sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espiritua​les, restaurarle con espíritu de mansedumbre, conside​rán​dote a tí mismo, no sea que tú también seas tentado. Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo". Lo lamentable es cuando en lugar de hacer esto, formamos nuestro corrillo y allí comentamos los "pecados del otro". Pero hacer esto no arregla nada, al contrario envenena el ambiente de la iglesia, rompe la comunión espiritual y lleva a los hermanos a vivir en hipocresía. 


Tal vez podamos ser capaces de "sufrir el agravio" 1ª Cor.6:7. "O poner la otra mejilla" S.Mateo 5:39. Pero si el daño no se cura dentro de nosotros y necesitamos "contárselo a alguien" ¡No lo hagamos! ¡Vayamos al causante y hablemos con él, como nos dice el Señor!


Vamos a ver un aspecto más, tal vez venga a tí un hermano a contarte lo que otro le ha hecho, si eres espiritual anímale a que vaya al causante y lo arregle como el Señor quiere. No te complazcas en esas historias, y luego vaya o no vaya, olvídalo para siempre.

DANDO EL SEGUNDO PASO


Ahora bien, si tu hermano no te oyere, el segundo paso es: "Toma contigo a uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra" Vers.16. El asunto es laborioso y muchos no llegamos aquí, dejamos de mirarle a la cara, empezamos a esquivarle ¡Le tenemos por gentil y publicano antes de tiempo! Pero reconozcamos que nada se ha sanado de otra manera distinta a como el Señor dice. Sus Caminos son Caminos de Vida, ¿Lo vemos? ¿Somos capaces de andar por ellos? 

 
El texto nos dice que tomemos a "uno o dos" para que hagan de testigos. No son policías para golpear al otro, van acompañando al ofendido que quiere arreglar el asunto. Ellos escuchan más que hablan, tal vez su presencia haga ver las cosas más claras al ofensor. 


Con todo también ellos tienen una parte, una vez que han escuchado los intentos de arreglo, si persevera en su postura negativa, deben hablarle, tratando de hacerle recapacitar, recordándole el amor del Señor, el valor de Su Obra, pues el texto dice: "Si no les oyere a ellos..."               


 Una vez dado este 2º Paso de obediencia, si persevera en su postura negativa, damos el tercer paso.

DANDO EL TERCER PASO


El vers.17, Dice: "Si no les oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia tenle por gentil o publicano".

Cuando el Señor dice: "dilo a la iglesia" se sobrentiende que es el conjunto de todos los creyentes, la mayoría del Cuerpo de Cristo, no una pequeña parte. Y digo mayoría porque en su totalidad quizás sea difícil, ya que puede haber hermanos enfermos, de viaje o en otras ocupaciones. Y también si hay hermanos jóvenes en el Señor con poco discernimiento, al estar presentes pueden aprender la enseñanza de los más maduros y responsables.


Es importante ir hasta el final aunque tal vez alguien diga: "Este pesado, la lata que da, no va a parar hasta molestarnos a todos". No hacemos bien si nos quedamos a la mitad del camino, la salud espiritual de la Iglesia lo merece.


Pero entendemos que hay un orden en la iglesia que se debe respetar, como es que al llegar a este punto de reunir a la congregación se debe decir a los ancianos, que aunque ya sepan del  proceso, son en primer plano responsables de ese buen orden en la iglesia.


Son ellos los que tienen que manifestarlo a la iglesia convocada para orar. En esta reunión de oración es también uno de los ancianos quien tiene que presidir. 


Aun existe la posibilidad de que el ofensor, si está presente se reconcilie con el ofendido antes que la iglesia se ponga a orar. 


Al faltar la reconciliación, aun estando ausente el ofensor, la iglesia en oración, dirigida por el Espíritu Santo, expresará unánimemente su acuerdo con la dirección de la Cabeza: Cristo, quien está presente y gobierna la iglesia. 


En representación de la iglesia, los ancianos comunicarán con el hermano ofensor lo que signi​fica la separación: El no participar de la mesa del Señor; ni en la oración de la iglesia; ni en el ministerio. Además le indicarán que continua​rán en oración esperando su restauración a la comunión.


(Con todo, después de dicho lo anterior, quiero ser muy respetuoso con el orden y la forma de cada iglesia para convocar y dirigir esta reunión, pues lo verdaderamente importante es que los hermanos se responsabilicen en arreglar sus relaciones entre ellos)


Una vez disciplinado por la iglesia, aplicando la Palabra del Señor, si el tal hermano sigue persistiendo en su actitud, la iglesia deja la puerta del amor abierta para una posible restauración.

    
Tal vez el hermano así reprendido, no tarde en volver arrepentido, como sucedió con el hermano del capítulo 5 de la 1ª a los Corintios, y al final "habremos ganado al hermano".

ACTITUD DE LOS ANCIANOS O PASTORES ANTE ESTOS PROBLEMAS.


No está bien involucrar a los ancianos o pastores en estos problemas; o que estos se impliquen en ellos. Muchos hermanos van a ellos para que “les arreglen todo” y ellos se cargan excesivamente de responsabilida​des que no están en la Palabra de Dios. (Cuando el Señor no dice que se vaya a ellos para que resuelvan este tipo de problemas directamente, es para salvaguardar su ministerio y quitarles cargas excesivas.) Mas bien pueden cooperar o servir de apoyo. No pretendo menospre​ciar la labor de ellos que es encomiable, pero en este aspecto, cuando los hermanos van a él o a ellos con sus problemas con otro hermano, deben orientarle que hagan el arreglo conforme dice el Señor y que ya hemos considerado. Así ellos quedan descargados de responsabili​dad y no se ven envueltos en conflictos y problemas ajenos que al final les hunden. Eso es como una tela de araña en la que nos vamos "pegando" hasta que quedamos presos.

                                                                           Jesús González  

@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@@ 

Adrián, por sugerencia de Jesús, hizo unas correcciones gramaticales y alguna de texto que se aplicaron. También dijo que no estaba de acuerdo en no involucrar al anciano, sino que se le debe meter en el asunto en el segundo paso.

A ese respecto apunté ocho razones por las cuales se puso lo que se puso:

1ª
Jesús NO dice de ir a los ancianos en ningún paso.

2ª
Muchas iglesias tienen estos problemas y aun no tienen ancianos.

3ª
Lógicamente los dos del segundo paso serán hermanos maduros.

4ª
No se excluye echar mano de un anciano, pero como uno más.

5ª
Si se dice esto en el artículo es también por lo que hemos visto y que da peso a lo anterior. A Que los creyentes llegan a creer que ellos tienen que resolverlo todo. B Que algunos ancianos


        creen que ellos tienen que resolverlo todo.

6ª
Que al final acaban implicados en las peleas entre creyentes, grupos y familias.

7ª
Que es una salvaguarda para su ministerio.

8ª
En la última página del artículo, se dice que "cuando los hermanos van a él o a ellos con sus problemas con otro hermano, 
deben orientarle que hagan el arreglo conforme dice el Señor y que ya hemos considerado". Así que no se les da de lado, luego si el hermano quiere escoger los dos de entre ellos o uno de 
ellos, pero siempre como "uno más".

